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Presentación

Los amigos suelen marcar nuestra vida. No puedo pensar la
mía sin la presencia de Adolfo, con quien nos acompañamos
desde hace muchos años, desde cuando éramos estudiantes
de Medicina en Rosario, más precisamente cuando nos
plantamos en una larga huelga intentando resistir a la
intervención militar de la Facultad, durante el gobierno de
Onganía. Allí, entre fogosas discusiones, nos conocimos
más y luego, juntos, migramos a Buenos Aires para
terminar la carrera. Nos recibimos y al poco tiempo
volvimos a encontrarnos en el Policlínico Lanús, en la
Residencia de Psicopatología, haciendo las primeras letras
con los maestros Goldenberg y Barenblit.

Adolfo siempre estuvo fascinado por Freud, vocación que
casi seguramente había “heredado” de su padre, culto
médico cardiólogo que, en su pueblo natal, Morteros, en la
provincia de Córdoba, se había convertido en una gran
lector y entusiasta del psicoanálisis. Asimismo, la dulce
dedicación de su madre, Dora, agregó el sostén emocional



para apoyarse al comenzar su carrera como profesional de
la salud.

En Buenos Aires, nuestra segunda casa fue APdeBA. Allí
continuamos estudiando psicoanálisis y la obra de Freud en
profundidad, que ya habíamos investigado previamente de
la mano de Carpinacci, Apter, Dematine, Avenburg. Luego
de esta base en común, cada uno se orientó según sus
preferencias. Adolfo realizó su segundo análisis, ya con
características de didáctico, con Ricardo Avenburg. Su
interlocución con él abarcó toda su vida –Ricardo murió
hace muy poco tiempo– siendo fundamental para el
desarrollo y la maduración de Adolfo como analista.
Después de estudiar detenidamente la obra de Freud, en
APdeBA, nos sumergimos en M. Klein y en sus discípulos, y
nuestra formación se abrió y adquirió complejidad gracias
a algunos de los maestros de la casa que nos fueron
acercando a diversos autores: los inolvidables Etchegoyen,
Painceira, Wender, Puget, Liberman, Lancelle, Serebriani.

Adolfo desde hace muchos años bucea profundamente en
la historia de Freud recurriendo más allá de los textos
originales, a exégesis minuciosas de su obra. Es un experto
y desarrolla con precisión los conceptos freudianos,
dándole un valor agregado a la letra del vienés. Él, como
todo investigador serio, necesita encontrar los orígenes y
articular lo histórico con lo actual, lejos de toda rigidez
dogmática. Como somos amigos y nos conocemos, diría que
Adolfo es un historiador nato, desbrozando lo escrito y con
cierta desconfianza en cuanto a “lo novedoso”. Para él, si



no lo interpreto mal, la historia del psicoanálisis evoca a
catáfilas de cebollas –tomando en este sentido la conocida
metáfora freudiana– que se van agregando como parte de
una evolución sostenida a partir de un núcleo. Difiere de mi
visión del psicoanálisis, que es quizá más desarticulada,
que evoluciona de acontecimiento en acontecimiento,
modelada desde la época y por las geografías por las que
va desenvolviéndose, generando a lo largo de la historia
ciertos cambios epistemológicos y rupturas paradigmáticas
que atraviesan zonas de caos y desorientación, al decir de
Morin. Pero esta es mi manera de ver y no la de Adolfo, que
es la que aquí nos concierne. Así como somos amigos
entrañables, diferimos en nuestras perspectivas, pero con
una particularidad notable: cuando hablamos
apasionadamente de la clínica solemos coincidir en
nuestras miradas: hablando de nuestra práctica, ¡estamos
muy cercanos!

Nos quedan aún muchas charlas y discusiones con eje en
los conceptos clásicos de represión, Edipo, deseo, memoria
deliberativa, reedición, y su relación con ideas que han
aparecido especialmente después de los años 80 como las
de déficit, edición, memoria procedimental, enactment,
surgidas de epistemologías constructivistas basadas en
diversos sistemas motivacionales. Estas cuestiones las
dejamos para futuros encuentros.

Quizá entre mate y mate podremos plantearnos
coincidencias y diferencias como ha sido hasta ahora, con
buena fe y en un clima siempre amigable.



Adolfo coincidiría con Azorín cuando el escritor español
señala que un clásico “es un autor que siempre se está
formando. No han escrito las obras clásicas sus autores; las
va escribiendo la posteridad”, agregando luego: “Todo lo
que no cambia está muerto. Queramos que nuestro pasado
clásico sea una cosa viva, palpitante, vibrante. Veamos en
los grandes autores el reflejo de nuestra sensibilidad
actual. Otras generaciones vendrán luego que vean otra
cosa.”  También Ítalo Calvino nos recuerda que “un clásico
es un libro que nunca termina de decir lo que tiene que
decir.”

Mientras leo las letras de este libro, evoco lo que algunos
exégetas del Talmud cuentan del término Rosh Hashaná –
año nuevo– señalando que tiene, en su raíz lingüística, el
doble significado de “nuevo” y “otra vez”; y es porque en
eso consiste la relación con el texto: una invitación a
renovar interminablemente su voz y a recrear el sentido
inagotable de un Libro que no cesa de reiterar su novedad.

Este libro, agudo y profundo, seguramente se
transformará en un clásico que ayude a leer a Freud como
otro clásico.

Es necesario e interesante poder ver el fenómeno del
psicoanálisis desde diferentes tiempos y también desde
diferentes vertientes: no solo como una formidable
herramienta terapéutica, sino también como una propuesta
que amplía nuestra mirada de la realidad y se constituye en
un fenómeno político.



Recomiendo este libro, extraordinario, acerca de los
orígenes de nuestra disciplina que se proyecta hasta
nuestros días y aconsejo su lectura en los diferentes
estamentos formativos. Aprenderemos mucho si lo leemos
detalladamente y sin prisa.

 
Carlos Nemirovsky



A manera de prólogo

Mi relación con Freud y mi formación como
analista

La original caricatura de tapa forma parte de mi historia
familiar. Es un cuadro que estuvo colgado en el consultorio
de mi padre, el Dr. León Zonis, médico rural en Morteros
(provincia de Córdoba), desde que puedo recordar (post
amnesia del complejo de Edipo) en los años 50, hasta su
fallecimiento en 1974 mientras asistía a un paciente.

La relación de mis padres con el psicoanálisis data de su
juventud, ya que mi padre fue condiscípulo de José Bleger
en la Facultad de Medicina de Rosario y previamente mi
madre fue su preceptora en el Colegio Superior de
Comercio.

Es así que en la frondosa biblioteca de casa estaban
algunos textos de las primeras ediciones en español de
Freud, traducción de Ludovico Rosenthal, libros de José
Bleger, algunos primeros números de la Revista de APA, y
muchos otros autores sobre temas de psicología y
psiquiatría. A mi padre le gustaba escribir sus sueños, los
lapsus suyos y de sus pacientes. El más impactante, que a
veces recordaba, fue en sus comienzos en el pueblo donde –



por ser el único médico que tenía un rudimentario
electrocardiógrafo– lo consulta una de las personas más
ricas e influyentes de la zona. Imagino su temor a
equivocarse, lo que tal vez hubiera significado el fin de su
práctica en ese lugar.

El paciente, asustado por sus síntomas, temblaba, por lo
cual era muy difícil tomar el trazado, y mi padre le dice:
“Por favor no se muera, no se mueva por favor”.

A los 17 años me voy a estudiar Medicina a Rosario, y
cerca de mi primer cumpleaños me preguntan qué quería
como regalo. No tengo idea por qué respondí: las Obras
Completas  de Freud, la edición de López Ballesteros.

La residencia de Psiquiatría primero y la jefatura de
Residentes después, en el mítico Hospital Evita de Lanús,
fundado por el profesor Mauricio Goldemberg y luego con
la dirección del profesor Valentín Baremblit, nos dejó una
fuerte impronta del psicoanálisis en el abordaje de las
problemáticas en Salud Mental. Allí iniciamos la lectura de
Freud, con C. Foster y luego con C. Merea.

De la APA se habían escindido los grupos Plataforma y
Documento y se había fundado el Centro de Docencia e
Investigación (CDI), donde luego de los seminarios en la
residencia continué con el estudio de Freud, en seminarios
con Rafael Paz, Hugo Bleichmar y otros prestigiosos
analistas.

Con compañeros del Hospital tuvimos un grupo de
estudio de teoría freudiana con Elizabeth Tabak, analista



miembro titular y fundadora de Apdeba, institución que
recién comenzaba a funcionar.

Realicé mi formación psicoanalítica en Apdeba, con la
segunda camada de candidatos; mi análisis didáctico con
Ricardo Avenburg y la supervisión con Jorge Carpinacci
(miembros didactas y fundadores de Apdeba) a quienes
elegí especialmente, por ser reconocidos como destacados
estudiosos de la obra de Freud. En los seminarios
estudiamos Freud con R. Polito y J. Carpinacci, y profundicé
su obra en grupos de estudio con Jorge Carpinacci y
Guillermo Brudny (miembro didacta y uno de los
fundadores de Apdeba); también participé de los ricos
intercambios en el Departamento Sigmund Freud en la
década de 1990 y en los últimos años en el Área de
Lecturas Freudianas (ambas en Apdeba).

Desfila ante mí el recuerdo de otros maestros de la
institución que tuvieron mucha influencia en mi
pensamiento psicoanalítico, desde otras perspectivas
teóricas, como Leonardo Wender, Horacio Etchegoyen,
Alfredo Painceira, Guillermo Lancelle y David Rosenfeld.
Muchos años pasaron desde entonces: estudio,
supervisiones, actividades docentes dentro y fuera de
Apdeba.

Por qué este libro

A lo largo de las distintas lecturas de la obra de Freud,
estudié el “Proyecto” con mis maestros Ricardo Avenburg,
Guillermo Brudny y Jorge Carpinacci. Esta inigualable



posibilidad y el placer que me despertó su comprensión y la
articulación que pude hacer con el resto de la obra fue el
motor central de mi motivación.

Por otra parte, y pensando que las futuras generaciones
no van a tener ese privilegio, quiero transmitir sus
enseñanzas y de esta manera permitir que disfruten, como
lo hice yo, de un texto algo difícil de entender en una
lectura solitaria, distinto a otros textos donde el autor usa
un lenguaje y un estilo más amigable con el lector.

La segunda motivación, entonces, es un reconocimiento a
mis maestros.

Finalmente, hace unos años el Dr. David Rosenfeld
(también miembro didacta y uno de los fundadores de
Apdeba), me pidió que haga una reseña del libro Volver a
los textos de Freud, de la Dra. Ilse Grubrich-Simitis, para la
revista Psicoanálisis, de Apdeba.1 El libro de esta
psicoanalista (exégeta de la obra freudiana), a quien yo
conocía por haber leído la “Sinopsis de las neurosis de
transferencia”, escrito, al igual que el libro, a partir de la
revisión de los manuscritos de Freud, tiene un párrafo en la
p. 356, donde señala:

“Ha llegado la hora de integrar en la obra la totalidad de
los escritos tempranos de Freud. Como primer paso,
incluso sería recomendable un cambio en la
nomenclatura. La palabra ‘preanalítico’ tiene
inevitablemente una connotación peyorativa, como si
todo lo que Freud publicó antes de la génesis del


